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AnTICULO VIII 

•̂ 'i el articulo rnterior hó tratado 
^ '•'^mostrar la conveni'-nci.i de l,;s 
P^^'ialidudps para los profesores del 
e de curar; en el presente me 

.*^Pongo hacer ver cuanto beneíi 
- . ' ' ' '1 produfido los especialistas 

''̂  ciencias méiiioas, puesto que 
1̂  . sus estudios y continuados trj 
ú T ^ |>f>ii contribuido á fomentar y 

'̂" incremento á los diversos ra 
' y ' í e l uMed io in . . 

oda citTicia fundada en la ob-
serva,.: 

«' ion y en la esperuncia nece-
Sa .'^^*^'<^ mucho tiempo para de-
1̂  '^liarse sintí timbien gran nú 
(j ° ^6 observadores que aportan 

^'^undariti material, suministren 
'«Otos suficientes á los hombres 

"'•'WSaH 
«u( res para que estos puedan 

(j¿^' '^^""los, sacar consecuencias, 
ciet'f ^^^ '^^ ^ey&t. que presiden 3 
v orden de hachos y, en suma, 
Dri„ • '^is'icia que, compuesta d.̂  
sy,, «̂ '"'̂ j íios Sirve después para 
1̂ ^ '" "deducciones y descender de 

• gí'nerales á los particulares, 

el I. rp^í^' " ' ^'^^ mucho, terminado 

-t= 

I or 

consti 
icio de la Medicina. Está en 

eso d!̂ * '̂̂ * "̂ todaVia, sin que por 
J4r '^* '̂ ^ P''estar s.-rvicios y cobi-
^'ad '^'^^'^''S ocisiones al desgra 
mj, 'i^^ implora su protección y 
, Paro hnye„jQ j , , lasb.^rrasc.isde 
''j,«"f«''medades. 

d^;. P'^''^ si arrajamos una mira-
(jgĵ  '^^stotiadel arte y t ra tmios 

'uVe^ '^'^'^''' '^^^'^ ^^ ^'^ i* "̂ consti-
^^^endo lo que se conoce en el di;i, 

h«ch'^^'^°^ «on que lentitud se ha 
'f'útil^ ^°'ío y cuántos materiales 
co„ 1̂ ^ ^ peiniciosos, mezclándose 
Co„j'.?^ .buenos y utilizables, han 
y í'íbuido á crear inconvenient-is 
1^' Pardizar la ansiada marcha de 
. Oora de los siglos. Tributemos un 
¡̂ •̂ t̂o y merecido elogio á todos ios 
J.fíjbres que tras de inmensos sa-
^'íiüios han legado á la posteridad 
, a Idea, una invención, un descu 
CU.-I " ' ^ ' "'^^ observación sobre 
^j^-^iqmer punto del arte de curar ó 

^^ -̂ 5 ciencia, que lo originan: por-
osení "íl*^^"°s esclarecidos varones, 
ti-us v"'!*^"' y olvidados tal vez mien-
q^j ^^^'«''O'i, á aquellos, como á los 
tid(j^'* r ' ''^'' ''•"^'^J'»" eí' este sen-
^in¡ ^'^ ^^^ tíl a leíanlo de la Medi 
triü J Q ^?. ^'^^^^ también nuestros 

Ah-> ' ^ "i^estras glorias actuales. 
Peoi.i '̂®"= i"*^ han sido los eg-
•̂ '̂ nd '^'''^' '̂̂  ^^^'' ' ' '°® hombres de-

„ , ̂ 8 á UQ estudio particular, los 
k c5„. .^'^'^l'ii'ti'a'lo el material á 

Sin duda alguna: y para probarlo 
basta recordar los trabajos que en 
cada ramo de la Medicina han hecho, 
tanto en el presunta como en los pa­
sados siglos, en química Thenard, 
Dumas, Lavoisier, Liebig, Mialhe, 
Pasteur; en física Franklin, Gay-Lu-
sac, Volta, Faucault, ei P. Secchi; 
e«-óptica NC-UIÜ:;, H a v g h t í n s / K , «'I 
pler, Ltiplace; en an i t uní i deacrip 
tiva S.ipey, Cruv< i li;i , Kiausse; en 
anatomía patológ c i Bi.;h.ii, Vir-
chow Kolliker; eti 11 lo "gi Cl. Bf»-
clard, Mo:eschott y en la fisiología 
d'M ojo Helmholtz, Donders, Giraud 
Teuloii; en sífilografia Sw^ediaur, 
Van Swielen, Hunter, Ricord, Bel-
homme; en üiirírmeJaiiod de las vías 
urinarias y ói;;: ti.os genitales el doc­
tor D.jifau i'ii i' ,,ris y el Dr. Suce­
der en Miirid; en I ¡s afecciones del 
pe hoLíieiii! e, (yoivis-u't, Pi'trry; en 
dermatülogí ; A'ib-rt, CazenaVe, B i-
zin, Hardy y entre nosotros el doc­
tor Olctvide; en Oftalmología Sicliel, 
Desmarres, Jaeger, Graefe, Snellen, 
Bowraan, Wecker, Liebreich, Gale-
zowski, y en Eííp>ña Gervera, Fer­
radas, DolToro, Carreras, Ohirait, etc. 
Cuántosemioentea médicos pudiera 
citar aquí si no temiera abusar d« 
mis lectores con largas listas de 
nombres tantío ó más respetablesf 

Muchos autores que s« han ocu­
pad i en estudiar ufia cnfeimedad 
con predilección han trasmitido á la 
posteridad un conocimiento más ó 
menos exacto de aquella dolencia. La 
nefritis albuminosa fué estudiada por 
Bright, el bocio exoftál mico por Gra­
ves y Bissedow, la ataxia locomotriz 
progresiva por Duchenn* Duparch, 
I .pelagra deG-alicia porouestrocom-
patriota Casal, el chancro indurado 
por Hunter, la anemia especiíil co-
nocid 1 con el nombre de enfermedad 
bronceada par Addison, la caries 
de las vertebras por Pott, el dalto 
nismo (imposibilidad de perciüircier 
tos colores) ¡lor Dalton y e! astigma­
tismo por Young. 

Si pudiera detenerme algo más 
en este artículo me ocuparía de los 
instrumentos diferentesquehan sido 
inventados por ingeniosos especia­
listas que d-spueí de mil tentativas 
y modifica ;iones, después de mil 
ensayos y concepciones admirables, 
preocupados largo tiempo por la idea 
de resolver un difícil problem i han 
logrado por fin encontrar un medio 
de facilitar el diagnóstico ó de prac 
tícar una dificil maniobra. 

El médico que se vé precisado á 
vísitiirun gran número de «nfermos, 
de los cuales cada uno pi esenta en 
fermedades muy diversas por su 
naturaleza, por el sitio en que se 
manifiestan, por la clase de reme­
dios que exijí i. y hasta por el pro 
nóstico que de lias puede hacerse, 
este médico ve pasar rápidamente 
por su ím giu i.íon multitud decua-

I d r o nosológioos en que se represen-

t;íh los principal síntomas con que 
|4; enfermedad se ostenta; pero es-
KÍd cuadros pasan co¡no los paisa-
fe^ cuando viajamos por ferro-
,l#ríl en rápido tren: no hay tiempo 
'"jficiente par» que la atención se 
"ie en ellos uescubriendo cada vez 
" •! nuevo S'ícreto, un nuevo detalle, 

''un¿r uuevn píj;?tit^^»l«j'ii*í(l. digna -d^ 
estudio y que quizá pueda servir de 
punto de partida para modificar el 
concepto de la naturaleza de la afec-
!;ion y el de su t ra tamiento. 

El médico que visitatoda clase 
de enfermos no puede hacer mas 
que llenar la primera indicacioa 
que á su imaginación se presen­
te, paia pasar rápidamente tras­
mudando, cotno en un escenario 
te.itrul, aquel cuadro por otro muy 
distinto y en el que los trat imienlos 
h m de serlo t inibien. Tras de una 
pulmonía tifóíca, una neuralgia fa-
cíai, después una úlcera de lu mA-
triz, sigúese una gastralgia, una 
erupción quf* parece sarna, una de-
bilí'lad de la vista, t i l vez cerebral, 
un tumor dé naturaleza dudosa, una 
caries del oído, un niño cun saram­
pión y un viejo con estrecheces ure­
trales... 

No hay duda que la irnagiuiiicwn 
del (íuitado profesor ha de fce««r 
temple da acero para no m^rearae 
ante circunstancias tan diferentes 
que han de poner en j uego, mediant» 
un esfuerzo continuo de memoria, 
todo cüantose ha escrito de patolo­
gía 7 de terapéutica. 

Indudablemente una práctica se­
mejante ha de ser poco fructuosa 
para la ciencia, porque las observa­
ciones no pueden ser tan detalladas 
y exactas, no pudiéndose establecer 
comparaciones, ni someter á dife 
reates planes los enfermos, QOJUO 

cuando solo se trata de una clase de 
afeccíonuH, por ejemplo, las de los 
ojos. 

En este caso pueden apreciarse 
en un grupo de enfermos que pre­
sentan una misma enfermedad, los 
caracteres que en cada naturaleza 
toma y 11 bondad de ua proceder 
curativo que puede modificarse y 
perftícionarse indefinidamente. Con -
signatise las observaciones por es­
crito: circulan las ideas rápidamen­
te: loshorabresde la ciencia aceptan 
prueban y n edifican á su vez los 
tratamientos y bien prontojse hacen 
aplicaciones y la ciencia posee un 
nuevo dato: se ha enriquecido con 
una verdad, ha dado un paso por 
•1 camino del progreso. 

Voy á poner un ejemplo. 
Hasta hace bien pocos años las 

personas afectadas de glaucoma es-
tttbancondenadaná perder la vista en 
medio de los mas atrocts dolores. 
Un célebre oculista de P^ris, Mr. 
Desmarres, hizo algunas tentativas 
p i ra curar esta terrible enfer­
medad Taliéudo^ de paracentesis 

repetidas (ó sean pUOcíüries en la 
pórnea para dar salida al hunioí ' , ' 
acuoso) y observó que los enferrnos, 
aunque fuese temporalmente, iifiejo-
raban mucho, vn-i • 

listaba reserva4oal genio de Grae 
fe, profesor de Bi r l in , ^^'ue desde 
1850 á, 1870 ha îc^o la ^d m^aci<|n 
itíi kw acaliüUa. .eUhabás^ouasto en 
juego cóh ef nfitéjíjí" resíilía'db,'una 
operación espééiáf como es ' i i l i -
deétomia, que l ioysehagener ilíz «lo 
múchisirno, por qiie se hia vi>i<) )|un , 
obra maravillosajq^eatp «j^.pi f aL.iT 
miento del giaucona. En -i dyi •* = 
qiiiere rcempiazar la c.ii.a.;.. oper i -
cion por <ur 13 mi» se I ili.i'. y «s-. 
muy plausible estai tendencia; pero 
al nombrar la palabra glaucoma 
aparece la sombra de Graef; árite lá 
humanidad agradetíida. ' 

Hay mas. Hecha üti'á esííadíé'íhrjí 
sobre operaciones'de catarata y r e -
cogie n do 19.000 casos ^ópgi^adpj^ p^ór^ 
39 pculístas des|ig l ^ p ^ |ií^^t%,||^^;, 
h a n resul tado» OL^. péVd^da ^%VJ tP o*" 
c i e n t o . , ^ . ; ,,_; . >,r,;: . ^¡.i . 

Graefe a,í>i;í» de 4865, q«« feMí-tíHjaa-
do iftífentó el GQHU «asi séclaij ^teniai 
unlOporlOOdtt péí'dida yáespu^ea á« 
•sta época Heg<5 á tener «olo el &• 
por 100. 

Pepo no es esttí áOlOí Wl pi'ócedi-
ra»««to de Graefe "despertó' la íttVíin-
tiva dé otros observadores. iFTetini 
d,ts las GperaeiSBBS^ de catái'íitüs hé^ 
chas por«6iO operadéres áeéd'e l¿é& 
hasta 1877 resultando mm40Í4)¡6Ql9^ 
opsiracianes y: • s ^ r í ^ a a n ^ b ¡el 'fáiíio 
pop cie!nto £iié>. pépdidvsH^a-'dftü^-
por resiritadia un 6tpop,i;¡enité * •-

Es decir, qaesi~ fiWtes^^ d^'!^0B é**' 
taratas operadas saWafl tiíífí ^fSék^ 
pues 10, hii^o solo 6 - y ültkrttw. 
mente unas 3, es porqudWifeaiifie^iu.y 
zado un •verd'dd^fb progr^b'éft-Ha 
ciencia, y esportitté'^tódtf dlíí• se-eéP-
noce n:iejor ©uanfo b»ce»ref«5r¿Btít á 
esta aisunte; los ini^^vententes^^tttB' 
ventajas de los procedia>ientos y d e 
los instrumentos con que se practi­
ca la operación, y se desecha lóma­
lo y se admite lo bueno, ganando 
mucho con ello la ciencia y la huma 
nidad. 

Pero ciertamente que á los médi­
cos que á todo .se dedican y que, si 
se atreven, hacen dos 4 tres opera­
ciones de cataratas en toda su vi­
da, no podrá la ciencia serles deu-
dorai de su adelanto, porque és­
tos hechos aislados se pierden en la 
historia del arte como la existencia 
de diminuto insecto se pierde «fl 
la historia del mundo. 

No morirán fácilmente miehíras 
subsista la actual civilización, í,'.s 
nombres de los autores que he cita­
do y de otros muchos di-^dngiidos 
médicos que, dedicados to. 'asu vida 
al estudiode un punto cit ntifico, han 
logrado dilucidar un concepto eoii-
fuso ó hacer un descubrimiento i m ­
portante, precioso tesoro queharñ ex­
plotado las generaciones que Ifes'hrftt 
precedido. ' 


